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El personaje del caballero artúrico, protagonista de los relatos de Clirétien de Troyes, 
asume buena parte de las novedades ideológicas de las que es portador el género del roman, 
cuya eclosión debe relacionarse con la revolución cultural e ideológica del siglo XII. De 
este modo, la decisión salir a los caminos en busca de aventuras entronca con un cambio en 
las concepciones temporales del hombre medieval, más favorable a las incertidumbres y los 
cambios del fiituro, que se resuelve, desde el punto de vista narrativo, en la config~u-ación de 
dos cronotopos complementarios, cuya interacción resulta determinante para el desarrollo 
del relato. 

11 personaggio del cavaliere arturico, protagonista dei racconti di Chrétien de Troyes, 
assume molte delle novita ideologiche presenti nel genere dei "roman", la cui eclossione va 
rintracciata nella rivoluzione culturale e ideologica del dodicessimo secolo. Cosi, la deci- 
sione di partire alla ricerca di avventure si collega a un mutamento nel concetto che l'uomo 
medioevale ha della temporalita; un concetto piu favorevole alle incertezze e i cambiamenti 
del futuro. Questo si risolve, da un punto di vista narrativo, nella configurazione di due cro- 
notopi complementari, la cui interazione determina lo sviluppo del racconto. 

Los estudiosos de la materia de Bretaña suelen vinc~ilar el surgimiento del roman artú- 
rico a la figura de Chrétien de Troyes', escritor champañés que floreció en la segunda mitad 
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1 Sobre la fibwra de Chrétien dc Troyes hay una muy abundante bibliografia de la que, por su cantidad, apenas 
si se puede destacar una serie de estudios básicos. A este respecto, vid., entre otros, R. R. Bezzola. Le sens de 1 aventure 
et de l'an~our (Chrétien de Troyes), La Jeune Parque, París, 1949; G. Cohen, Chrétien de Trqves et son oeuvre, Boiviii, 
París, 193 1 ; J. Frappier, Chrétien de Troyes. L'hotnnle e/ I'oeuvre, Hatier. París, 1957; R. S. Loomis. Arthuriatt Trudition 



del siglo XII. Aun cuando una eclosión como la que protagoniza este género narrativo nunca 
se origina ex nihilo, nadie duda de que fue Chrétien quien estableció unas pautas estilísticas 
fundamentales, que mostraron su operatividad durante los siguientes ciento cincuenta años. 
Su magisterio, asumido de fonna más o menos consciente por los narradores que, a partir de 
entonces, construyeron su ficciones en torno al eje temático de la corte artúrica, demuestra 
hasta qué punto fue su pluma la que forjó un modo de narra?. 

La novedad de los esquemas narrativos que consagró Chrétien se revela en numerosos 
aspectos, si bien destaca, por encima de todos, la concepción del héroe de este tipo de obras, 
el caballero errante4. Este personaje buscaba el perfeccionamiento moral a través del amor 
y de la proeza caballeresca, componentes entre los que se establecía una relación conflicti- 
va, cuyo desequilibrio desembocaba en el olvido amoroso -véase el caso de Yvain- o en el 
olvido de las armas o recrearttise -tal como le sucedía a Erec-'. El caballero estaba obligado 
a abandonar periódicamente las relaciones sociales para partir en busca de aventuras con las 
que poner a prueba su condición de guerrero y, al tiempo, prestar un servicio a la comunidad 
con el restablecimiento de la justicia a sil paso6. Su deambular, la errnnce, se configuraba 
como una auténtica búsqueda o queste, a través de la cual el caballero perseguía el ideal de 
la purificación espiritual. 

La figura del caballero errante se inspiraba en modelos que ofrecía la realidad contem- 
poránea, entre ellos el que constituía el noble segundón que, a causa de un rígido sistema 
de transmisión patrimonial basado en la primogenitura, carecía de posesiones propias. Esta 
nobleza sin tierras, sometida a un largo período de soltería e inestabilidad, iniciaba un largo 

and Cl~rétien de Tro.ves, Columbia University Press, Nueva York, 1949; L. Maranini, Personaggi e immagini nell'opera 
di Chrétien de Troyes, Cisalpino, Milán, 1966; A. Micha, La tradition manuscrite des rotrians de Chrétieti de Tro.ve.r, 
Droz. Gincbra, 1976; L. T. Topsfield, Chrétien de Tro,ves. A Stucjl of the Arthurian Rornaces, Cambridge University 
Press, Cainbridge, 1972; Z. P. Zaddy, Chrétien Stzrdies: Problems of'Forrn and hfeaning in Erec, hain,  Cliges and the 
Churrete. Glasgow University Press, Glasgow. 1973. Más referencias se pueden encontrar en D. Kelly, Chrétien de 
Troyes: un atralvtic bibliograpliy, Grant & Cutler, 1976. 

2 Sin desdeñar las filiaciones que se puedan establecer entre la obra de Chrétieti y la conccpciOn cíclica de los 
romatls arturicos en prosa, es en el denoiniiiado roman posclásico en verso donde más fácilmente se aprecia la fidelidad a 
los cauces establecidos por la obra del escritor de  Cliainpaíia. Vid. B. Schniolke-Hasselmann, The Eiolution ofArthurian 
Ronlance. The lhrse Traditionfi-orri Chrétien to Froissart, Cambridge University Press, Cambridge, 1998 ( l a  ed. 1980); 
M.-L. Chénerie, Le chevalier errcmt dans le romarl arthurien etl vers des XIP et XIIP siecles, Droz, Giiiebra, 1986; V. 
Cirlot, "La estética postclásica en los ronlans artúricos en verso del siglo XIII", en Sttrdia in honorem proJ: hf de Riquer, 
Quaderns Crema, Barcelona. 199 1. t. IV, pp. 381 -400: A. Micha, "Miscellaiieous French Romances in Verse", en R. S. 
Loomis (coord.). Arthurian Literature in tlle Middle .4ges. A Collal~orative Histor)', Oxford University Press, Oxford, 
1959. pp. 358-392. 

4 J .  Mam, "Quelques observations sur la formation de la notion de chevalier erraiit",  tud des Celtiques. XI 
( 1  966-1 967). pp. 344-35 1; R. W. Hanning, "Thc Social Significance of Twelfrh-Ceiitury Chivalric Romance", Medieva- 
lia et Humariistica, 111 (1972), pp. 3-29; Ph. Ménard, "Le chevalier errant dans la littérature arthurienne. Recherclies sur 
les raisons du départ et dc I'érrance", Senc?fiance, 11 (1976), pp. 289-31 1; E. Vinaver, "Tlie Questing Knigth", en M. W. 
McCune - T. Orbison y P. W. Withini (eds.), The Birtding of the Proteus: Perspectives on hlyth and fke Liferar): Process, 
Buckncll Uiiivcrsity Press, Lewisbug / Londres, 1980, pp. 126- 140; Chenerie, Le chevalier erranf. pp. 7-55. 

5 Chrétien de Troyes, Erec et Enide, ed. de J.-M. Fritz, Librairie Générale Francaise, París, 1992, VV. 2430- 
2573. Sobre esta pareja de  contrarios como principio estructural de las obras de Clirétien, vid. D. Kelly, "Fin'aniors aiid 
rccreaiitise iii Chrétien's Erec et Enide", Bulletin Bibliogrophique de Iu Société Internatiotiale Arthurienne, XXI ( 1  969), 
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6 M.-L. Chéiierie, por ejemplo, destaca la dimensión de héroe civilizador que adopta el caballero errante (Ché- 
nerie, Le chevalier errant, p. 504). 



pereginaje pautado por la participación en torneos y justas, que, aunque no exentos de ries- 
gos, se convirtieron en una eficaz manera de conseguir, en caso de éxito, el patrimonio que 
les permitiese alcanzar la deseada estabilidad7. Sin embargo, el caballero de los romans so- 
brepasaba, con su carga idealizante, la coyuntura económico-social que ofrecían los nobles 
segundones. En su figura se condensa toda una serie, no ya de aspiraciones de clase, sino de 
novedosas estructuras mentales, consolidadas en la encrucijada del siglo XII. 

El que se conoce con el nombre de Renacimiento del siglo X118 constituye la gran eclo- 
sión de la cultura del Occidente medieval europeo, esplendor de la civilización feudal y 
primer paso hacia la superación de esas mismas estructuras feudales. El despertar económi- 
co y demográfico, acompañado por una profunda renovación intelectual, cambió, en buena 
medida, la manera de percibir el mundo, heredada de la Alta Edad Media, y marcó el camino 
a seguir en las centurias del otoño medieval. El surgimiento de la literatura cortés, en la que 
se inscriben un género como el del roman y un autor como Chrétien de Troyes, no sería sino 
un ejemplo más de un inmenso cambio de coordenadas. En el marco de esta coyuntura va- 
rios aspectos merecen nuestra atención. Por una parte, la renovación espiritual que se inicia 
en el siglo XI y que, tras consolidarse en el XII, había de desembocar en las convulsiones de 
los siglos posteriores, en las que la crisis del sistema feudal se entremezcla con la amenaza 
de las herejías y el temor a los sectores excluidos de unas estructuras sociales en continuo 
cambio9. 

Entre las iníiltiples manifestaciones de la renovación espiritual de esos años -superación 
del inonaquismo feudal, reconocimiento de la naturaleza humana de Cristo, retorno a la pu- 
reza evangélica, niovimientos ereiníticos, apertura de la espiritualidad a los laicos ...- destaca 
la interiorización de la experiencia religiosa, que es paralela al surgimiento de la conciencia 
individual. En efecto, no resulta difícil comprobar cómo, a medida que se destensan los es- 
trechos lazos de vinculación mutua que sustentaban el sistema vasallático feudal, se afirma 
el valor de un incipiente individualismo que favorece el desarrollo de la propia conciencia. 
En el aspecto religioso esta evolución se traduce en la búsqueda de experiencias personales 
-como la soledad del eremitorio-, en la promoción del arrepentimiento como clave sobre la 
que se sustentaba el sistema de remisión de los  pecado^'^' y en la exploración de la propia 

7 La figura del noble segundón, como antcccdcntc del caballero errante, ha sido estudiada por G. Duby, del que 
destacan sus trabajos reunidos cn Hommes et sfr71ctures au Moyen Age, Moutoii, París, 1973, especialmente "Lcs vje- 
unes)) dans la société aristocratique dans la France du Nord-Ouest au XIIcsi~cle". Vid., asimismo, E. Kohler, La aventura 
caballeresca. Ideal y realidad en la narrativa cortés. Simio,  Barcelona, 1990 (1" cd. 1956), pp. 63-64. 

8 Ch. H. Haskins. La rinascitn del clodicesimo secolo, 11 Mulino, Boloiiia, 1972 ( l a  cd. 1927); R. L. Benson, G. 
Constable y C. D. Lanham (cds.), Rcriaissance and Renewal in the TwelJih Cenfirp. Clarcndon Prcss, Oxford, 1985 (1" 
ed. 1982). 

9 Para la rciiovación espiritual dcl siglo XII, vid. G. Coiistablc "Rciicwal and Reform in Religious Life. Con- 
cepts and Rcalitics", cii Bcnsoii - Constablc y Latiliam, Reriaissance el Renen*al in t l ~ e  Tivel/ik Century, pp. 37-67; tdcm, 
The Re/urmrition o f  the Tudjih Century, Cambrigdc University Prcss, Cambridgc, 1996; Ídcm, "The Diversiíy of Reli- 
gious Lifc and Acccptancc of Social Pluralism in thc Twclfth Ccntury", en Culture and Spirituality in Medieval Europc, 
Variorum, Aldersliot (Hainpsliirc), 1996, VIII, pp. 29-47; A. Vauchcz, A espiritualidade da Iclade hfédia Ocidental. Sec. 
I'll-Xlll, Editorial Estampa. Lisboa, 1995 ( 1 "  ed. 1975). 

10 M. - D. Chcnu, L 'eveil de la conscience dans la civilsation rnédiéi~ale, (Coiifércncc Albcrt-lc-Graiid, 1968), 
Moiitrcal / París, 1969. El estudio fundamental sobre el arrepcntiinicnto y su utilización coino nlotivo literario se dcbc a 
Ph. Ménarci. Le mot~ f  du repcritir dans la litférafi~re Frunqai.sc niédiévale (des origines a 1230), Droz, Ginebra, 1968. 



conciencia espiritual a través de la meditación y el viaje interior1'. Todo ello presidido por 
la consideración de la vida como camino que había de conducir al hombre, al horno viator, 
hacia la meta de la salvación. 

Esta nueva valoración de lo individiial estaría en la base del caballero erranteI2. Su par- 
tida no deja de ser un ejercicio de individualismo, aun cuando el código ético que rige su 
conducta le impone el servicio a los débiles y aun cuando sus proezas redundan en el presti- 
gio de la corte y en el bien de toda la comunidad. Sin embargo, el interés particular suele ser 
la causa inmediata que origina muchas de las qtrestes: Erec sale a los caminos para lavar su 
honor maltrecho tras la acusación de recreantise, de la misma manera que Lanzarote acude 
a Gorre, no a liberar a los cautivos del reino de Logres, sino a rescatar a su amada13. La im- 
portancia del valor guerrero individual, ajeno a toda consideración altruista, se refleja en la 
etiqueta de mejor caballero del reino o del inundo que, sucesivamente, merecen los diferen- 
tes héroes de la materia artúricaI4. Por lo demás, el abandono de los ámbitos de sociabilidad, 
representados por la corte, y el gusto por la errance solitaria marcan una evidente distancia 
respecto a una sociedad gregaria que, según una acertada descripción de G. Duby, se estnic- 
turaba en grumos15. También desde el punto de vista religioso los caballeros errantes eran 
objeto de sospecha por el desarraigo que producía esa búsqueda continua de los bosques y 
demás espacios solitarios, en los que habitaban las fuerzas del ma1I6. 

11 La soledad interior, además, perniitía combatir las cxpericncias ereniíticas, quc a incnudo se escapaban al 
control dc la tglesia y que, por lo tanto, no estaban libres de sospecha. De San Bernardo de Claraval. uno de los reforma- 
dores que con más energía rechazó la vivencia religiosa basada cn la soledad física, se cuenta que en el curso de un viaje, 
sumido coino iba en sus meditaciones. no se dio cuenta de quc una parte del trayecto había transcurrido por las orillas dcl 
lago Leinan (A. Gurevich, Las categorías de la cultura medieval, Taurus, Madrid, 1990 (1" ed. Moscú, 19841, p. 84; R. 
S. Bciison, "Consciousness of Self', en Benson - Constable y Lanham, Renaissarlce el Renewal in the Twelfh Cenhtry, 
pp. 268-269; G. Constable, The R<firmation o f  the 7ivelfrh Century, Cambrigdc University Press, Cambridge, 1996, pp. 
266-267 y "The Ideal of Inner Solitude in the Twelfth Century", en Czrlture and Spirituali~ in Medieval Europe. Vari- 
oruni, Aldersliot, 1996, XI, pp. 30-3 1). Por lo deinás. sobre el ensimismamiciito construye Chretieii uii conocido episodio 
de Le Chevalier de la Charrette, que sera origen de todo un tópico en la literatura artúrica. Camino de Gorre, Lanzarotc 
cabalga sumido en sus pensamiciitos sobre la reina Ginebra, cuando su caballo lo llcva hasta un vado custodiado por un 
caballero. ~ s t e  le da el alto. pero Lanzarote pcmlaiiece ajeno a lo que succdc a su alrededor, por lo que es finalinciitc dcr- 
ribado (Chretien de Troyes, Le Chevalier de la Charrelte otr le roma11 de Lancelot, cd. de Ch. Méla. Librairie Géiierale 
Franqaise, París, 1992, VV. 7 10-794). 

12 Bezzola, Le sens de II7venture, p. 83. Un anilisis cn cl marco dc la narrativa del siglo XII en R. W. Hanniiig, 
Thc Itldividual in Trvelfth-Centzrr): Romance, University Press, New Havcii, 1977. 

13 Las intenciones de Lanzarote se cxplicitan en una declaración al rey Baudemaps: «- Et je vois inolt bien 
espcrant / que1 chose vos alez querant, / la reine, ce croi, querez. / - Sirc, fet il, bien esperez, autres besoinz qa ne me 
ni'aniainne.)) (Charrene, VV. 3343-3347). Por su parte, Auerbach. a partir del relato que hace Calogrenant al comicnzo 
de Le Che~olier au Lion (Chrétieii de Troyes, Le Chevalier arr Lion (hain),  cdición de M. Roques, C.F.M.A., Honor6 
Champion. París, 1963, VV. 175 y SS.), incide cn la falta de inotivación de la aventura caballeresca. Esta búsqueda de 
aventuras (vid. Yvain, v. 177), carente en aparencia de motivación, la contrapone a la función política que asuniía el ethos 
feudal del cantar de gesta (E. Auerbach. Mírne,ris: la reczlidad en la literatura, Fondo de Cultura Econóinica, México, 
1975. p. 130). 

14 A pesar de las matizaciones de M.-L. Clieiierie. ("Tristan et Laiicelot chcvalicrs errants", eii J.  Dufournct 
(cd.), Nouvelles recherches sur le 'Tristan en prose '. Honoré Champion, París, 1990, p. 57). quien considera que la fama 
de mejor caballero del mundo iio es obedece a un afán de egoísino o es fruto de los celos entre caballeros, sino que se 
<<confoiid avec I'lionneur d'une belle cause et celui ci'un groupe prestigieux, auquel Arthus lui-meme doit sa célébritC». 
Vid. asimismo, Chencrie, Le chevalier errant, p. 407. 

15 G. Duby. Guillermo el Mariscal, Alianza Editorial, Madrid, 1995 ( la  ed. 1984). p. 85. 
16 J .  Le Goff, "El desierto y el bosque en el Occidente incdieval", en Lo maravilloso y lo cotidiano en el Occi- 



La queste suponía un nuevo motivo de ruptura, esta vez desde el punto de vista de la 
actitud hacia el tiempo. Así, la aventura, cuya bíisqueda daba sentido a toda queste, impli- 
caba una perspectiva orientada hacia el futuro, que se refleja incluso en la etimología del 
téri~zino'~, a la vez que ponía al caballero ante las alternativas variables del azar y de lo 
imprevisto. Este segundo factor explica la valoración ambigua que, al respecto, adoptan los 
rornans, ya qiie la aventura puede ser motivo tanto de desgracia como de gratificación'! Du- 
rante la queste, por lo tanto, el caballero se somete a una serie de indeterminaciones: causal, 
espacial -de acuerdo con el tópico de la errance sin rumbo fijo- y, no menos importante, 
temporal. En este último aspecto, la orientación hacia el porvenir de la aventura configura 
una peripecia en la que los acontecimientos se disponen en sucesividad abierta, en el marco 
de una ordenación lineal. 

Las consideraciones anteriores descubren las innovaciones que asumió la figura del ca- 
ballero errante, forjada por Chrétien, en el plano de las concepciones temporales19. Por un 
lado, la apertura hacia el futuro, así como el carácter arnbivalente de los sucesos que llegan 
a través de la aventura, rompen con el temor que suscitaba el porvenir en la Edad Media, 
consustancial al pesimismo con que se contemplaba el devenir de los tiemposz0. El sentido 
de decadencia del mundo se vinculaba a la visión cristiana, según la cual el pecado original 
había separado al l~ombre de la divinidad y, tras provocar su caída, lo había sumido en un 
proceso de degeneración. La idea de que el mundo sólo podía ir a peor -por lo demás, pre- 
sente en la cultura pagana, según demuestra el mito de la Edad de Oro-, se conjugaba con 
la creencia en la vejez del mundo, en el fondo una manifestación más de decadencia. Las 
reservas que generaba el futuro propiciaban el repliegue de la sociedad medieval, no ya por 
medio de la creación de un pasado idealizado, sino mediante el mantenimiento respetuoso 
de las costuinbres. 

La veneración de las leyes consuetudinarias desembocaba en la disposición temporal cir- 
cular que impregnaba la mentalidad medieval y que descubriremos más adelante en los ro- 
mans de Chrétien. De un modo más amplio, tal estructura es propia de las culturas arcaicas 
y pervivió durante buena parte de la Edad Media2'. Su sustitución por una visión lineal vino 
de la mano del Cristianismo, el cual, por otra parte, no fue capaz de liberarse de la estructura 

dente medieval, Gcdisa, Barcelona, 1991 ( la  ed. 1985), pp. 25-39; B. Gcrcinek, "El margiiiado", en J. Le Goff (coord.), 
El hornbre itiedici~crl, Alianza Editorial, Madrid, 1990, pp. 361-366. 

17 El vocablo aventura procede de la forma VENTUIL~  ('lo por venir'), derivado del verbo V ~ N I R E  (J. Corominas 
- J.  A. Pascual, Diccionario critico etimológico castellano e hispbriico, Gredos. Madrid, 1983, t. V. s.v. venir. 

18 Kohlcr, La aventura caóalleresca, PP. 62-82. 
19 Para las conccpcioncs temporales eii los romans dc Chréticn, vid. Cli. Méla, "Le teinps et la durée daiis les 

romans de Chréticn dc Troycs", Le A4ojlen &e, LXXIII (1967), pp. 375-401; E. Bauingartner, "Tcmps linéare, temps 
circulaire ct écriturc romancsquc (XIIc - XIII' sieclcs)", en De I'histoire de Troie au livre du Graal. Le temps, le récit (XIP 
- ,YIIP siicles), Paradignic, Orléans, 1994, pp. 4 15-429. 

20 J. Lc Goff, La civilización del Occidente medieval. Paidos, Barcelona, 1999 ( 1 "  cd. 1964), pp. 144- 145; G. 
Constablc, "Past and Prcseiit in tlic Eleventli and Twclfth Centurics", en Culture and Spiritziali~ in Medieval Ezrrope. IV, 
p. 159. 

2 1 M. Eliadc, El mito del eterno retorrio: ni-qiretipos y repeticiórl, Alianza Editorial, Madrid, 1972. Para la pervi- 
vencia de la estructura tcmporal circular. así como otras coiicepcioiies sobre el tiempo cn la Edad Media, vid. Guriévicli, 
A,. Las categorías c/c la cultura medieval, Taurus, Madrid, 1990. pp. 114-1 80. La temporalidad lineal. eii cambio. se 
asocia con la dimensioii cscatologica del universo (D. Maddox, "The Semiosis of Assiinilatio in Medieval Models of 
Time", Style, XX (1986), p. 253). 



en círculo2*. En efecto, la religión cristiana establecía que el mundo creado tenia principio 
y final, devenir conformado por una sucesión de momentos irrepetibles que se insertaba en 
el infinito contexto de la eternidad, donde el tiempo no existía. A su vez, este tiempo del 
mundo, organizado entre los polos de la Creación y el Juicio Final, se articulaba en tomo 
a un punto central, considerado el momento de mayor esplendor de la historia, que estaba 
constituido por la Encarnación de Cristo. Se consolidó, de este modo, la configuración de la 
Historia a través de una serie de épocas o edades, marcadas por el dominio de imperios su- 
cesivos, que, sin embargo, y como demuestra su equiparación cona las etapas de la vida del 
hombre, no se sustraían a la idea de decadencia2'. En efecto, los hombres de la época feudal 
creían vivir en la última etapa del mundo, en plena decrepitud, mientras contemplaban el 
fin de la Historia. 

El tiempo del Cristianismo, sin embargo, derivó hacia una adaptación de ambos es- 
quemas, lineal y circular. De este modo, por debajo de la perspectiva de principio y final, 
circunscrita al plano abstracto y genérico de la escatología, se insertaba una temporalidad 
más concreta, regida por esquemas circulares inmediatos. Así, la liturgia se apropió del 
antiguo calendario agrario pagano, adaptando sus celebraciones al ritmo de las estaciones, 
al igual que sucedió con la sucesión cíclica de los días y las noches. En este último caso, 
las lloras eran el exponente del monopolio que sobre el tiempo había asumido la Iglesia, 
ya que se establecían según los oficios litúrgicos diarios y se marcaban desde los cainpa- 
narios14. 

Linealidad y circularidad convivieron durante buena parte de la Edad Media, si bien se 
aprecia cómo hacia el siglo XII, justo la época que tratamos, la primera comienza a iinponer- 
se sobre la Varios indicios se pueden considerar manifestaciones de este cambio. 
Por iina parte, el interés por las indagaciones del pasado, que se refleja en el esplendor que 
en esta época alcanza la historiografía2? Por otra, la composición de obras historiográficas 

22 Así, ya San Agustin negaba la concepción circular del tiempo (Maddox, "The Semiosis", p. 752). 
23 El origen de este tipo de periodización, basada en la sucesión dc imperios. se remontaba al Comentario al sue- 

ño de Daniel que compuso Orosio. La dominación de difcrentcs pueblos suponía la introducción, dentro de la linealidad 
del devenir histbrico. del esquema circular, ya que todos ellos repetían un rígido proceso dc ascenso, esplendor y ocaso 
(Le Goff, La civilizaciótt, p. 147 y "Algunas observaciones sobre cuerpo e ideología en el Occicientc niedieval", en Lo 
maravilloso .v lo cotidiano. p. 4 1 ) .  

24 Para la dualidad temporal resultante, a partir del monopolio eclesiástico, vid. D. S. Landcs, Revolution irt 
Titne. Clocks and the ~Waking of the hfodern World, Harvard Univcrsity Press, Cambridge (Mass.), 1983; T. Gregory, 
"Temps astrologique ct temps chrétien", en Le temps chrétien: de Ia jn  de 1 iltitiquité au i2fo.ven Áge, I1l'-zYIIP. Colloque 
International du C.il'.R.S., París, 1984. pp. 557-573; Pli. Waltcrs, La rnénloire dtr temps:,f6tes et calendriers de Chretien 
de Troyes la Mort Artu, Honore Champion, París, 1989; E. Biemont, Rlzytt?tes du temps. Astrotzomie et calendriel-. Dc 
Bock, Bruselas, 1999; J. Cheliiii. Le calendrier chr-étien. Picard, Paris, 1999; J .  Le Goff. "L'Occident mcdiéval et le 
tenips", en Pour un autre Moyen Áge, Gallimard, París. 1999, pp. 403-420. 

25 No quicrc esto decir que la circularidad, que ha conseguido sobrevivir liasta hoy en día, desapareciese dc 
ciertos ámbitos, entre ellos, el folclore y la temporalidad inmediata (Constable, "Past and Present", pp. 155-1 56). 

26 Al margen dc que circunstancias concrctas coadyuvasen a este desarrollo dc la historiografía. P. Classcn, por 
ejemplo, considera que tres grandes acontecimiciitos políticos iinpulsaroii cn la Europa del siglo XII cl cultivo de estc 
genero: la fundación dcl estado anglo-nonitando, las cruzadas y, eii Italia, el surgiinicnto del comurie (P. Classcn, "Re.r 
Gestae, Universal History, Apocalipse. Visions of Past aiid Future", en Benson - Constable y Lanham, Renaissance ci~rd 
Renewal. pp. 387-388). Sin embargo, cn geiieral el iiacicntc interés por este tipo de obras se vincula a un scntimiento 
de orgullo de los diferentes pueblos por su pasado. que, desde uiia perspectiva política, posiblcinente se vincule con cl 
rcforzamiento del poder real (Coiistable, "Past and Present", p. 141). 



en las que el pasado se articula a través de iin continuo que enlaza los tiempos más remotos 
de un pueblo -que, bajo una perspectiva cristiana, conduce al instante misino de la Creación- 
con el tnomento presente. Esta tendencia, representada por el género cronístico, culminaría 
en las grandes suminae historiográficas del siglo XII12'. Como coi.isecuencia de la ruptiira 
de la circularidad, se mitigó el recelo hacia el futiiro y las novedades, según desvela el es- 
tudio semántico de los términos que indicaban innovación, como novzrs o modernzrs y sus 
respectivos derivados28. El orgullo con que los autores moderni del siglo XII esgrimen este 
nombre frente a los antiyui que les precedieron, sería sintomático de este cambio'! En este 
clima crecientemente favorable es donde se inserta la figura del caballero errante, dispuesto 
a romper con la cerrazón temporal y a partir al encuentro del porvenir30. 

Chrétien sitúa sus ronzans en un contexto al margen de las contingencias políticas que 
para el reinado de Arturo describía la tradición historiográfica que había forjado la Historia 
Regunz Britanniae3'. La aparente atemporalidad que reina en sus obras no constituía una no- 
vedad; antes al contrario, se mostraba continuadora de las múltiples tradiciones folclóricas 
y legendarias sobre Arturo que circulaban por Gran Bretaña y Armórica. Pero, aun cuando 
el propio Chrétien corrobora tal aserto, al admitir que varios de sus relatos se basan en his- 
torias previas32, este corte sincrónico en el devenir histórico de la isla de Bretaña adquiere 
una nueva dimensión en las obras del cha~npañés~~.  La atemporalidad creada otorga nueva 
funcionalidad a la institución de la costumbre, encargada de marcar el no-paso del tiempo a 
través de la fijación y la repetición. No obstante, el fiincionainiento de la sociedad artúrica 
surge de la relación dialéctica entre la conservación de este inmovilismo y su ruptura por 
inedio de las aventuras, necesarias para el mantenimiento de laproesse y el prestigio34. Sería 
el esfuerzo por restablecer el equilibrio perdido el que otorgaría una dimensión heroica al 

27 Así. a título de ejemplo, merecen destacarse la asuncion del pasado carolingio por la historiografía francesa 
o las cpocas cclta y sajoiia por los historiadores de la Inglaterra aiiglonorniaiida. De todas formas la sueesion de pueblos 
cn el dcvcnir histórico 110 estaba exenta de una visión cíclica. según la cual, todo pueblo seguía tina trayectoria de auge, 
esplendor y dccadciieia, hasta ser sustituido por una nueva nación. inis pujante. En la Iiistoriografia inglesa, el ejemplo 
mis claro de esta coiicepcióri lo constituye la Historia Regum Britanniae dc Geoffrey de Moiimouth. compuesta CA. 
1 138 (R. W. Haiiiiing, The I?sion qfHistoq ir1 Eurly Britain, ,from Gildas to Geoflrey of'Monnzouth, Columbia Univer- 
sity Press, Nucva York. 1966: R. W. Leckie, The Passcrge of'Don~inion. Geoffi-ey o f  Monrpzouth and the Periodization of 
Insular Hi.~fori~ ir1 the Twelfih Century, Uiiiversity of Toronto Press, Toroiito / Buffalo / Londres, 198 1). 

28 Le Goff. La civilización, p. 149; Constable, "Past 2nd Present", pp. 160-163. 
29 E. R. C'urtius, Literatzira europeay Edad Media latina, Fondo de Cultura Económica, Madrid, 1989 ( l a  ed. 

1948), pp. 354-36 1 .  
30 A este respecto, P. Zumtlior establece como los tres rasgos definitorios de la caballería la horizontalidad y el 

caminar, la apertura y el descubrimiento y, por ultimo, el carácter iliniitado e iniprevisible (P. Zumthor, La medida del 
mundo. Representación del espacio en la Edud Media, Cátedra, Madrid, 1994, p. 197). 

3 1 En esta obra se dice que, después de que Arturo derrotase a los sajoiics, el reino gozó dc doce años dc paz. En 
este período se situarían las aventuras novelescas de los rorlzans de Chrétien (Thr Historia Regurn Britanniae of'Geofrcy 
de Munmoiith. I, Bern, Bugerbihliotek, h1S. 568, ed. de N. Wriglit, D. S. Brcwer, Canibrigdc, 1996, eaps. 153-1 54, p. 
107). 

32 Chrétien cic Troyes. Le rotnan de Pcrreval ou le conte du graal, ed. de W. Roach, Droz - Minard, Ginebra 
- París, 1959, VV. 61-67; Erec P I  Enide, VV. 13-22: Le Chevalier de la Charrette, VV. 24-27. 

33 La atemporalidad de los ronrans de Chrétien se manifiesta en la ausencia de un tiempo general, que se ve 
sustituido por un tiempo particular para cada personaje. De este niodo, aunque los personajes de sus obras se muevan por 
el tieinpo, el universo artúrieo pcrmanece estático (Guriévich, Las categorías, pp. 162- 163). 

34 Bezzola, Le sens de 1 'ai~enture, p. 96. 














